
C¿RTA DEL- ALMIRANTE VHXENEUF A BONVj

Vjs acordareis que luego que Latoach? (i) murió en *w.v..,
iré hallaba ento; ees mandando en Rcch^o-t , y que rehusé
sucederle en e! rrando que me ofrecíais^ Etab.r bien conveti-?
cido de que qualquiera que se encargase da conducir ¡y co-
inaíidar la aventurada y mal concebida expedición de,4^ses-
quadras Francesa y Española combinadas, quedaría vencido
y sin honor, si su desgracia hacia que sobreviese á una bata-
lla, casi ioevicable con un enemigo que parecía tener encade-
nada la victoria. Estas mismas expresiones fueron aquellas de
€jue me valí en mí respuesta ál Ministro de Msiina.

Apenas contra mi voluntad me hice á la vc'a desde Bar-
celona á Cádiz, hice solicitud de dimisión del mando, iaqaal
reiteré desde 13 Martinica , Ferrol y Cádiz.

Llegó la ó:d?n de 24 de Setiembre de volver í Tolón con
la Fscuad a combinada % debiendo nosotros pasar al través
de la Inglesa , á la que respondí que obedecía ; pero recordé*
at ( r imo tiempo al Ministro mis sclicituies anteriores, le
hice presente la incertiduubre de los combates navales, y mí
firme reüolrcion de renunciar un cargo peligroso , que mis
princii ics , y sobre codo vuestro carácter violento y cruel,
n.e hadan poco propio á desempeñar. .

Las desgracias de Trafalgar no deben ser atribuidas i
ninguna fu ta , y méios á la del valor. Mi relación sobre
es:a batalla no dexa ningtioa duda sobre aquellos aconteci-
mientos. <j Por qué razón no ha sido publicada en el Monitor,
al paso que mis rivales y enemigos han tenido el privilegio
de llenar las hojas de aquel ^apel de sus calumnias é it famias
ulmjaute» ?

Quando mi relación oficial llegó á vu-scras manos en
medio de la fUiz carrera de vuestra ambickn eo Alerrania,
pronuuciásceis con vuestra petulancia y ordinaria crueldadi

(1) Latcuche de Traille antecesor de Villeneaf.
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*»yo veo que es absolutamente preciso el exetnplo de uo
•^/f7c?4(0> rara poner en mí on.ina la victoria á U órdea
oel cija." ¿Y después acá no se han repetid? mil veces esta*
expresiones bárbaras, esca sentencia de nuerte pronunciada
F o r ur» usurpador extrangtro y feroz coacta un At i ran te
Francés sacrificado á su patria, quando no se ponu atención
alguna á su despicho, del qual jamas si hi oído hablar ?
¿pero cono hablar? Quizá no si habrá leído.

El contenia amánen le alcanas verdades severas, que no
hubieran añadido niñguo lustre á vuestros cilearos müicares;
pero hubieran probado que aqu?l, cu/a ambician é imapzcí-
dii causaron en Abuk'ir la destrucción de U maina Fraa^
cesa, había causado igualmente la de esca otra Es^u?d;a en
Traf.ligar.

Me acuerdo que en mi iiuisna conversaron con VJS , os
Visteis obligado á confc?ac cor» vuestra propia boci : .>que
auQ quando la Francia liegas: á s*r la soberma á¿\ Conúnen*.
t e , su poder seru orecarío , su. sicia.ijo i.iceriar incierta T SJ
comercio en íoaccion ó extenuada, su \<)d.jstrti si t autun-
t o , f su pob ación mis;rab'e ,, mientras uo puedi sünecer U
Inglaterra á su vo'uataJ." ¿Qué lubeh hecho para rs neniar
éstos males, y para conservar los recursos de la Francia } £ 1
los cortes años de la tiranú y tatito mi pairia co.iio sai aTa-
dos j .han perdido mas navios de iíaea » qnr. quanto'i cu-'f> U
oianna Reil durante una graide pa-te de los largos reynacíis
de Luis XIV y XV. Y si la F;inch está ordenada á vivir
auu mas largo tisíivp-) bix> vuestra soron* de hierro > SJ ñWi
riua Real ss ba'.lará al nivd con la mercaurti » y uo verá ea
sus puercos reas que naves mercantes , y piratas.

Peí o yo-quisiera saber , ¿qué vencajas hi su;.ido mi Pa^
tlia de vuestra fjravna en ía ga^rra ? ¿y q.;é eí lo que ioi
de¡Ba> Pueblos h?.:i gana i o para su s-^uri la i í ¿fifis cu: ven»
tajas'les'puede resultar de tr.i avsntum-o- sAri?ui/ii?¡o FC/esii»
do de la i ú.-r:ura Lx^er?.i¿? ¿a s(j ififims prostitití* eutrif á
la parce ea ei trono , á tus obscuras y viiis piri.-nce? ele

.{'i) 'ti Áhmrmte Blng vendió por M<\ B¿¿!!si(jvt, y
lado p:>r ¡as armxs ¿a Pi
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los i la dignidad de Reyes y d: Principes, y i sus cóinlices
á.la de Daqucs y Miriscalss ?

—: Es verdad que habéis acá lo el brazo i los Franceses ; pero '
no habas pedido escasear, ni cegar su. raz >n, y \É: presan ía .
de 2©3 prisioneros Austríacos y Rusos e:i Francia na puede
menes de recordarles qae ui» «úijero mis grande de sus coai-
paciiotas están prisioneros e-i lugUtctra por un efecto y con-
secuencia de vuestra ambición. ¿ No es preciso que quan jo
vean volver,es?os prisioneros á û país, lloren ainarga nence
1¿Íausencia de stn queiidos;-.ptíientes^- oue escaa aun condena-,
áós á no verlos en cad;O el cieoipo en que cs:en sujecos á vues-
tra riranú ? '

Pues ellos saben que la IngUrerra' es deoia^iado sabia y
podírosi pa^ f¿cmar u * nFVÍ>. Epatado con »u¡i hoaibre mas
peligroso en paz'quí en tisai^a de gaerr*: que conspira ¿o*---
tra E«pani bixo la máscara de atv.igo con oías ahhico , que
como ene«úgq'_ declarado : con un; hopri'iré.•;. ea qiú¿t* yl oliva
de Í4 pj£ i'e cransfornna en bees de discordia : qu¿ ohc^e ^on~
tinuamer.cc íiííencras esci eu guerra, y no* uV-dica, ui t«a¿]ii[iu
nías que descnicau'1 durance la paz."

Poiels conocer por el exl.o con qne hablo , qae yo no
temo vusseras terribles vengi. zas, vuestras fortal-.zis, vues-
tros tormentos, vuestros envenenadores y vuescros vz'dd¿o?,
¡Ahí La orden de vuestro Ministro »>de no aproxí i ¡ r .r* sí >
vuestro permiso á la C33ic.1l," ha rctirdido vmstfj cjs;?'ga
y lia í npcíida que el género humano no escé ya á Chíni U ^ Í S
libre de. i« aztte. Resuelto á no sobrevivir á la humiilaáoíi
éc la marJoa F.arcesa , r-eüs:rba vengar mi Pac.ii antes de
castljiarm; á mi misma par biber stdo sí instrummio dí vues-
tra tiranía, y por haber sa^rlficaÁo mi bo/íor y*mis d¿berest

sit nao Irán:es y militar.
Vuest a* exísrcntu es una prueba de hs iojustíchs de mi3

tisga fortona, v(u^ hace permanente la clava de vuestra bar~
bara, tiranía. No obstante, estad bien persuadí Jo cié una ver-
o&d, qu- debe co;;firmar la atrocidad de cuiStns crimina , y
es que •vufstro fin, así como el de todos los grandes malvados\
ser,¿ terrible y pr¿maturo, t i puñal de un a^s iao , 6 ia cu-
efcJu áz un vscJugo Círínnará una carrera ds delitos, Q^¿
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lccn verguiza de !a humildad y de nuestro siglo es ya de-
masiada la~<?3. .

Para cue la pesreridad, que condenare tira parte de mi
v i a pública, qiiede encerada de mi sincero arrepencimiereto,
y de los scntiíiiientcs de pat-iotismo con que muero, he d i -
rígido copia de esta carra á muchos OHchles Franceses ed '
varios destinos de U mar. A pesar de quarco dicen vurscros '
aduladores, si vuestra nmerte hubiera precedido á la cuia, no
solóla generación presente, sino las venid ras , me ^hubieran
p'ocíauiadí) su libertador, construido altares, y eiigido es-
ra;uas,á-mi cnemoria. Per® seréis, infams , vos y vuestra vil
pü.et.tcíla precipicados de los conos que ocupáis can oprobio
de h hurr.aüidad.

Tiembla , tirano : td vives aborrecido ca coJo el univer-
so. Las maldiciones del género humano ce seguirán mas allá
del sepulcrcnVilleneuf.

{Diario de Málaga de I J de Julio de 1808.} \
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